
Cumplió con su deber Hermida, 
a f i r m a el empresario de ]a 

"' . ¡f ' i • ^ , i" 
película de Sylvana Pampanini 

El señor Luis Díaz Ruiz, em-
presario de la película "La Mu-
jer que inventó el amor" y que 
ha sido objeto de controversias 

por l a intervención ele la Legión 
de la Decencia, envia una caria 
al doctor Emilio Marill cuya co-
pia nos remite con el ruego de 
su publicación. La carta dice: 

La Habana , Junio 25 de 1953. 
Dr . Emilio Marill . 
Club de Leones de L a Habana . 
Ciudad. 
Es t imado amigo: 

Has t a hoy, y dada la poca con-
sistencia en los hechos, de los 
a r g u m e n t o s empleados, no quise 
in te rven i r pe r sona lmente en el 
problema de J 'La M u j e r que In-
ventó el Amor" , no obs tan te ser 

yo el p r imer responsable de su ex-
hibición en Cuba, por haber la 
comprado en I ta l ia pa r a su explo-
tación en nues t ro país. Pero al 
leer hoy las declaraciones del Club, 
al que t an unido me he sentido 
siempre, aun hoy en que no per-
tenezco a él por causas a j enas a 
mi voluntad, no he tenido por me-
nos que poner, o al menos t r a t a r 
de hacerlo, las cosas en su justo 
medio. 

Es necesario an tes que nada 
que sepas que fui testigo pre-
sencial de la pro tes ta "espontánea" 
del cine Rodi, como lo prueba una 
foto donde -aparezco en t r e el ami-
go Enteriza y el doctor Lavast ida. 
Allí prec isamente comenzó el gran 
er ror de esos señores. No se puede 
posar de decentes y ordenadores 
de las costumbres, por demás cul-
to y civilizado, y producirse públi-
camente en f o r m a descompuesta y 
a l te rada ( te remi to a las propias 
fotos) has ta l legar al ve j ámen más 
grosero, inclusive a las damas, por 
el simple hecho de no pensar co-
mo ellos y haber permanecido en 
sus asientos dando mues t r a s de 
desagrado por la act i tud de esos 
señores; no quiero con esto decir-
te que todos se p rodu je ron en esa 
fo rma; m u y lejos de la verdad es-
tar ía , si así lo hiciera. Allí ha-
bía. en t re los protestantes , perso-
nas m u y correctas, en t r e los que 
cuento en pr imera línea al queri-
do En tenza y al doctor Lavastida, 
quien evitó con unas pa labras muy 
a t iempo u n verdadero desorden, 
al quere r los pro tes tan tes pene t ra r 
nuevamen te en la sala, donde ya 
los ánimos estaban caldeados por 
los insultos anteriores, lo que hu-
biera t ra ído por consecuencia de-
rivaciones imprevisibles y m u y pe-
li grosas. 

Reconozco como algo ..sagrado el 
derecho de cada cual a emit i r li-
b remente su opinión, pero en or-
den, siguiendo las es t r ic tas disci-
plinas de un país civilizado y de 
una sociedad ordenada y cu l t a . 'No 
provocando escándalos, y t r a t ando 
de imponer sus m u y respetables cri-
terios a todo t rance . 

Por o t ra par te , yo m e pregunto : 
¿Es posible que sea r ea lmen te in-
mora l está p e l í c u l a ? . . . El amigo 
Entenza m e respondió que sí ha-
ce breves días en que tuve el gus-
to de hab la r con él; basando su 
af i rmación en pasajes de la pe-
lícula, pero no en su fondo. Y yo 
a rgumento en contrario. Puede al-

guien m o s t r a r m e una obra de tea-
tro, una novela o u n a película, que 
in te rpre tando la vida no conten-
ga algunos pasajes i n m o r a l e s ? . . . 
S inceramente , lo creo imposible. El 
propio organismo revisor n o r t é a m e 
ricano aprueba películas t an inmo-
rales como las que t r a t a n asuntos 
de gangster ismo, s iempre y cuando 
en la c in t a . no se glor if ique al 
gángster y éste pague a la socie-
dad el mal realizado; en fin, que 
el bien en todo momento quede 
t r iunfando sobre el mal . 

En "La Muje r que Inventó el 
Amor", la protagonis ta lucha con 
todas las armas, morales o inmo-
rales, sin l legar nunca a la inde-
cencia o al engaño, a la f a l t a de 
pudor o a la deshonestidad, para 
conseguir, m a n t e n e r y definit iva-
men te consolidar su unión legal con 
el hombre que ama. Rechaza de 
continuo el asedio de un falso ca-
ballero de la a l ta sociedad y los 
requer imientos de u n encumbrado 
noble, galán t rasnochado y de blan 
eos cabellos. Si esto es inmoral , de-
bo acep ta r que vivimos en un pue-
blo de inmorales, ya q u e la opi-
nión pública le ha brindado el más 
ext raordinar io espaldarazo a la pe-
lícula, asistiendo por mi l lares a su 
exhibición, aun después de la tan 
comentada protesta. 

P o r o t ra par te creo s inceramen-
te que el señor Ministro de Gober-
nación cumplió senci l lamente con 
su deber de velar por el orden pú-
blico, al no permi t i r que se repi-
t iera la al teración del miércoles 
17, aunque nues t ro amigo En ten-
za sea merecedor de todas las con-
sideraciones y respeto, puesto en 
un plano de corresponsabilidad con 
los exal tados del Rodi, debe ser re-
primido al igual que cualquier 
ciudadano por encumbrado que 
sea. 

Sólo me res ta pedirte, como a 
todos los demás directivos del Club, 
que vean la película, si lo desean 
en un salón privado que pongo a 
su disposición, y que se abra so-
bre ella u n a discusión y compara-
ción con otras, cientos de ellas y 
no de m a n u f a c t u r a europea preci-
samente, en la seguridad que la 
mía quedará m u y por sobre esas 
en cuanto a su e s t ruc tu ra mora l y 
moral izante. 

Quedo con toda consideración y 
aprecio, „ . 

Luis Dial Buiz. 
Tic. Calzada Núm. 256, e n t r e J e I. 
Vedado, La. Habana . F-5455. 


	Portadas
	La ciudad envelecidad
	Academias de Bailes
	Barrio de Colon
	Chambritas de Colores
	Mujeres en los Bares Prostitutas
	Homosexualismo
	Chusmas de Politiqueros y Desgobernates
	Puestos fijos
	Legion de la Decencia
	La mendicidad y la ayuda a la Niñez Desvalida

